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			Prólogo a la edición española


			Me causó una enorme alegría saber que Warriors of Anatolia iba a ser traducido al español. Agradezco profundamente a Raúl López López, director de la colección Nun, publicada por la editorial Almuzara, y del museo Liceo Egipcio de León, por haber gestionado los derechos de traducción con la editorial original, I. B. Tauris/Bloomsbury Press, y al traductor de la obra al castellano, Nacho Alonso. De hecho, Nacho ha propuesto una posible respuesta (muy razonable) a una de las preguntas que planteo en el libro y le he pedido que la incluya en el texto


			Los arqueólogos no cesan de hacer descubrimientos, y a menudo estos contienen información que altera, e incluso invalida, algunas de nuestras conjeturas y conclusiones previas. Y, en efecto, el año pasado, justo después de publicar de este libro en inglés, se encontró una nueva inscripción en el sur de Turquía, traducida y publicada en la revista académica Anatolian Studies. Esta es relevante respecto a una de las conclusiones a las que llego en mi libro, por lo que ha de ser revisada. La edición española de esta obra me ha concedido la oportunidad de enmendar las cosas, y lo he hecho reescribiendo dos páginas de la versión original que están traducidas al castellano e incluidas en esta versión.


			Como añadidura a mi breve bibliografía les propongo, a los interesados en obtener una visión más profunda de la historia y civilización hitita, varias lecturas adicionales. La primera es la obra de Steadman, Sharon y McMahon, Gregory, The Oxford Handbook of Ancient Anatolia, 10,000-323 BCE, Oxford University Press, Oxford, 2011. Aunque el periodo tratado se extiende mucho antes, y mucho después, de la época hitita, el libro contiene capítulos excelentes firmados por especialistas de gran reputación.


			Dicho esto, debo añadir que se trata de una obra cara y, probablemente, disponible solo en bibliotecas universitarias. Y, por supuesto, no podrá acceder a ella si usted no lee inglés. No obstante, permítame recomendarle también una publicación española que trata temas de la Antigüedad y la Edad Media. Quizá ya la conozca. Se llama Desperta Ferro, pertenece a una editorial madrileña, dirigida por Eduardo Kavanagh, y publica volúmenes monográficos compuestos por artículos con magníficas ilustraciones. He contribuido con un par de artículos, uno trata en detalle la guerra de Troya y el otro está dedicado a la famosa batalla de Qadesh, librada entre el faraón Ramsés II y el rey hitita Muwattalli. Estoy preparando otro dedicado a los tristemente célebres «pueblos del mar», estrechamente vinculados con el fin del Imperio hitita. Estos tres temas se tratan con brevedad en este libro. El lector interesado podrá hallar más información explorando la página web de la editorial.


			Por último, permítanme mencionar dos documentales televisivos en los cuales he participado. El primero se titula, simplemente, The Hittites. Fue escrito y dirigido por el director turco Tolga Örnek. Tolga tuvo la amabilidad de permitirme emplear varias fotografías, en realidad fotogramas, de su documental en mi libro. Es una excelente presentación de los hititas basada en una profunda investigación de todos los aspectos de la vida en el reino de Hatti. El segundo es un documental producido por la BBC (British Broadcasting Corporation) titulado The Dark Lords of Hattusa. En este, la magia de la tecnología digital devuelve a la vida gran parte del mundo hitita. Ambos documentales están disponibles, uno en la plataforma Youtube y el otro en la página web de la BBC.


			Espero que este libro les proporcione una lectura placentera y cierto conocimiento de la vida y la dimensión histórica de los hititas de la Edad de Bronce. Las investigaciones en curso indican que la historia de este pueblo dista mucho de estar completa. Lo cierto es que casi todo lo que sabemos al respecto ha salido a la luz en poco más de un siglo de excavaciones e investigación. ¿Y en el futuro? Los años venideros, y los continuos avances científicos, nos llevarán a nuevos viajes de descubrimiento a medida que indaguemos con más profundidad en un mundo que durante milenios ha permanecido oculto al conocimiento humano.
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			INTRODUCCIÓN


			En la moderna Ankara, uno se encontrará con referencias a los hititas allá donde vaya. Puede llamar a un taxi del Servicio Hitita de Radiotaxi para que lo lleve a comer al restaurante Hitita, o negociar con el conductor el precio del viaje hasta Hattusa, la capital de los hititas, situada a unos 160 km al este. Allí, en la moderna población de Boghazkale, puede pernoctar en un establecimiento hostelero que le dará la bienvenida con un enorme cartel donde se lee: Bienvenido a Hattusa. Y una vez regrese a Ankara, se pude alojar en un hotel llamado Lugal. Esta palabra significa «rey» en las inscripciones hititas. En una de las vías públicas que llevan al barrio financiero de Ankara, situado en el centro de la ciudad, verá la colosal escultura de un ciervo flanqueado por dos toros enmarcados en un arco que recuerda al disco solar. Este monumento es una copia a gran escala de una antigua escultura anatolia y representa los supuestos vínculos entre la gente que en la actualidad habita la zona y los hititas (aunque en realidad la escultura original es prehitita). Continúe mirando a su alrededor, descubrirá símbolos de este pueblo en muchos objetos y productos del mundo moderno, ya sean galletas o autobuses.
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			Ilustración I.1. Hospitalidad de los hititas contemporáneos.
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			Ilustración I.2. Monumento del disco, cortesía de Umut Çomak.


			No cabe duda de que a esas alturas ya estará interesado en saber más acerca de estos predecesores de los turcos que vivieron en la Edad de Bronce; sería buena idea recorrer las librerías locales como punto de partida. Durante una reciente vista a Ankara visité uno de esos establecimientos, situado en un centro comercial de las afueras, donde la pila de publicaciones acerca de los hititas casi superaba al montón de novelas de Dan Brown, Clive Cussler y demás éxitos de ventas en los aeropuertos. El hecho de que en ese momento vistiese una camiseta con la palabra «hititleri» (el vocablo turco para «hititas») serigrafiada en la pechera y la procesión de una docena de dioses hititas armados en la espalda hizo que me ganase un descuento en mis compras. Y tras mi regreso al hotel, terminé con la última de mis delicias turcas, regalo de un hostelero local presentado dentro de un exquisito contenedor de cristal ornamentado con una franja de dorados ciervos hititas.


			Alex Wright, el editor de I. B. Tauris, al pedirme que escribiese sobre los hititas me dijo que le gustaría un libro que ofreciese a los estudiantes, y al público en general, algo más que información básica acerca de su historia y civilización. Por supuesto, esa información es elemental para lograr cierta comprensión de estos «guerreros de Anatolia». Pero Alex buscaba «algo más osado, menos predecible», «nuevas perspectivas y percepciones originales», algo que llevase a los lectores de la obra a pensar «en una novela y sentirse interesados y sorprendidos por los temas abordados». He tenido en cuenta este consejo mientras escribía el libro. Hay veces que se me ha ido un poco la mano en mi propósito. Y hay veces en la que le pido a usted, lector, que colabore conmigo en mis conjeturas. A lo largo del libro presento una serie de problemas y asuntos que le invito a reflexionar. ¿Está dispuesto a aceptar mi invitación? Es posible que un nuevo punto de vista detecte aspectos o factores que se han escapado al escrutinio de los eruditos.


			Sea como fuere, no me disculpo si mi libro le parece estrafalario y poco convencional. Esa ha sido mi intención. Pero permítame subrayar que he sido muy cuidadoso en ese aspecto. Antes que ninguna otra cosa, este libro pretende ofrecer una introducción fiable a la historia y civilización hitita, tratar diversos aspectos de su mundo (explorando algunos con más profundidad) y proponer unas cuantas ideas y enfoques nuevos para abordar problemas antiguos… Todo, espero, dentro de la credibilidad histórica o de los límites lógicos de la probabilidad (al menos según nuestros conocimientos actuales).


			Echemos un breve vistazo a nuestro marco espaciotemporal. El periodo correspondiente a la civilización hitita se extiende medio milenio, desde el siglo diecisiete a principios del siglo doce antes de Cristo. En términos arqueológicos modernos, la historia hitita comienza hacia el final del Bronce Medio y dura hasta el final del Bronce Tardío. La tabla cronológica del Apéndice 2 le proporcionará más detalles. Por desgracia, no contamos con listas de reyes (como sucede con otras civilizaciones de la Antigüedad) que nos faciliten la duración precisa del reinado de los monarcas hititas. Así que solo podemos asignar fechas aproximadas a sus reinados y, en los pocos casos posibles, relacionar estos datos con los gobiernos de determinados soberanos egipcios o babilonios. Pero tampoco esto está libre de problemas. No voy a detallar cuáles son, aunque sí señalaré que se han propuesto tres cronologías para la historia hitita: alta, media y baja. En este libro he empleado la cronología media.
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			Ilustración I.3. Recipiente con ciervo.
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			Mapa 1. Anatolia, fotografía satelital. NASA Worldview.


			¿Y qué hay del término «Anatolia», que con tanta frecuencia aparecerá en las páginas siguientes? Lo cierto es que la palabra deriva de un vocablo griego… ανατολή [pronúnciese «anatolí»], es decir «levante, este o nacimiento (del sol)». Se empleaba para hacer referencia a la región donde, según la perspectiva griega, tenía lugar el «nacimiento (del sol)». La expresión «Anatolia», presente por primera vez en documentos del siglo x d. C., se emplea con frecuencia en la Turquía moderna, sobre todo en los dos tercios occidentales (la zona peninsular) y en ocasiones para referirse concretamente a la elevada región central. «Anadolu» es la forma turca de este sustantivo. Uno de los rasgos distintivos de Anatolia es su altiplano, que se alza 1000 m sobre el nivel del mar. El territorio central de Hatti, el reino de los hititas, se encuentra en la zona central del norte de esta meseta. Ahora la conocemos como patria de los hititas. Esta elevada planicie limita al norte con los montes Pónticos, al sur con la cadena del Tauro y al este se funde con las montañas armenias. Estas cordilleras separan con claridad la meseta del resto de la península de Anatolia. Al oeste, las laderas de la meseta descienden con más suavidad hacia la costa egea.


			Siria también tendrá gran importancia en nuestra historia de los hititas, pues durante el Bronce Tardío será clave para la supremacía internacional en el mundo del Próximo Oriente. Esto se debe a que, con Anatolia al noroeste, Mesopotamia al este, Arabia al sur y Egipto al suroeste, es el cruce de caminos de este mundo. La atravesaban muchas vías de comunicación internacional, empleadas tanto por motivos militares como pacíficos. En el contexto de la Edad de Bronce, emplearemos el término «Siria» para referirnos a la gran franja de terreno situada entre el río Éufrates y el Mediterráneo oriental. (Por supuesto, la moderna nación política llamada Siria se extiende bastante más allá del Éufrates). En muchos periodos de la historia de Próximo Oriente, desde la Edad de Bronce hasta nuestros días, las superpotencias del momento han intentado dominar esta región y a menudo han combatido entre ellas para conseguirlo. Como verá el lector, Siria está íntimamente vinculada tanto al auge como a la caída del Imperio hitita, y también con el lento redescubrimiento de este reino en la Edad Contemporánea.


			Siempre que sea posible, debemos dejar que sean los propios hititas quienes nos hablen mientras tratamos de reconstruir el mundo donde vivieron. Sus textos más importantes ya pueden encontrarse traducidos a idiomas modernos, como el inglés. Los he señalado con un asterisco en las Notas y la Bibliografía.


			Una de las tareas más desafiantes a la hora de escribir este libro ha sido la de presentar una reseña de los hititas tan completa como fuese posible sin rebasar el límite de 85.000 palabras impuesto por el editor. La palabra clave está presente en el subtítulo del libro: ¡breve! Para los lectores interesados en estudiar a los hititas con mayor profundidad, en las notas finales he dejado referencias útiles para una investigación más detallada de ciertos temas aquí tratados con brevedad.


			Creo que como introducción ya está bien. Le deseo una provechosa y agradable lectura.


		


	

		

			Capítulo 1


			El redescubrimiento 
de un mundo perdido


			Imagine subir a una máquina del tiempo que lo lleva 3500 años al pasado y lo deja en lo que hoy se conoce como Turquía central, en una gran ciudad de roca y adobe circundada por unas murallas que se extienden hasta allá donde alcanza la vista. Todo el mundo lo observa con curiosidad. «¡Agua!», pide usted al sentir una primera oleada del intenso y seco calor estival. Lo entienden de inmediato. Alguien se apresura y regresa con un cuenco rebosante de líquido. «Akwa», le dice al ofrecérsela.


			Revelado un mundo desconocido


			Viajemos ahora avanzando en el tiempo; vayamos al año 1834 d. C., al día 28 de julio para ser exactos. Nuestro viaje en el tiempo nos lleva al lugar donde en ese momento se halla un francés, llamado Charles Texier, que observa la desolada ruina frente a él con desconcertada atención. Eso es todo lo que queda de la ciudad. El Ministerio de Cultura francés había enviado a Texier en busca de un antiguo asentamiento celta llamado Tavium, que se suponía ubicado en la zona. Pero Tavium se remonta a la época de la Anatolia romana. Texier no tiene idea de cuál es la ciudad donde se encuentra entonces, aunque sí comprende que es mucho más grande y antigua de lo que podría haber sido Tavium. Los impresionantes edificios y las inmensas murallas de la urbe en sus tiempos de apogeo han desaparecido por completo. No obstante, los cimientos de piedra de esas murallas y de los edificios dentro de ellas aún atestiguan la ancestral grandeza de la ciudad. También lo hacen varias de sus monumentales puertas aún en pie. Hay una en particular que llama la atención de Texier. En ella se ve tallada una figura humana de más de dos metros de altura. Luce un casco, viste un corto faldellín y está armada con un hacha y una espada; es evidente que la imagen describe a un guerrero. Pero eso es todo lo que Texier puede inferir, pues nunca había visto nada parecido.


			Su desconcierto aún es mayor cuando unos lugareños le muestran un gran afloramiento rocoso situado cerca de la gran ciudad. Lo llaman Yazilikaya… palabra turca que significa «roca inscrita». Allí Texier ve tallados dos grupos de figuras marchando en procesión, ataviadas con extraños ropajes y acercándose uno al otro. Cerca de alguna de esas figuran hay símbolos, desgastados pero todavía visibles; son unos signos curiosos, como imágenes. Quizá pertenezcan a algún tipo de escritura, pues esos caracteres figurativos recuerdan al sistema jeroglífico egipcio. Pero los signos no se parecen en nada a los jeroglíficos egipcios. En los muros de roca hay talladas otras figuras extrañas… una espada clavada en el suelo, con el pomo en forma de cabeza humana, un grupo de doce figuras idénticas ataviadas con cortos faldellines, gorros cónicos y calzado con la punta vuelta hacia arriba. Van armados con espadas parecidas a la cimitarra, se han representado de perfil y parecen estar corriendo… o caminando muy aprisa. Hay otras dos figuras que llevan kipás y cayados con el extremo curvado. Una de ellas va acompañada por otra más alta que luce un gorro cónico con cuernos; rodea a su compañero con un brazo en un gesto que parece protector. Junto a esas representaciones también han tallado extraños signos «jeroglíficos». Texier queda fascinado por sus descubrimientos y realiza esbozos de muchos. Pero no tiene idea de qué son. 
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			Ilustración 1.1. Yazilikaya hoy.


			La revelación del Misterio


			Pasarían décadas antes de que se resolviese el misterio de la extraña ciudad y el afloramiento rocoso tallado en sus cercanías. La historia de cómo se logró es fascinante por derecho propio y la componen varias tramas. Observemos esas tramas de una en una, y el modo en que se han entrelazado para llegar a la solución definitiva.


			Trama nº 1: es bien conocido por la Biblia la existencia de un pueblo, y de personas concretas, al que llamamos «hitita» a partir de la palabra bíblica hittîm. A veces son llamados «hijos de Heth»… de ahí la palabra alemana «Hethiter» [o la española «heteo»] para designar a los hititas. Algunos hititas bíblicos son bien conocidos, como el malhadado Urías, a quien el rey David envió a morir en el campo de batalla para tener acceso libre a su bella esposa, Betsabé. Muchas de nuestras referencias bíblicas dan a entender que la hitita solo era una más entre las pequeñas tribus asentadas en el montañoso territorio de Judea situado en la Palestina meridional. No obstante, existen algunos pasajes del Antiguo Testamento que sugieren la existencia de una «nación hitita» dueña de un poder y situación política mucho mayor. El más notable pertenece al Segundo Libro de los Reyes, donde los arameos se decían unos a otros: «¡Seguro que el rey de Israel ha contratado a los reyes hititas y egipcios para atacarnos!» (II Libro de los Reyes 7:6). Este episodio, datado en tiempos del profeta Eliseo, allá por el siglo ix a. C., no solo hace referencia a los reyes hititas, sino que les confiere una categoría similar a la de los faraones egipcios.


			Trama nº 2: en 1822, el erudito francés Jean-François Champollion completa con éxito el desciframiento de la escritura jeroglífica egipcia y la lengua que representaba, un logro vinculado a la famosa piedra de Rosetta. Para nosotros, este fue el comienzo de la revelación del contenido de miles de inscripciones egipcias. Algunas de ellas contenían referencias a un país llamado Ht (a menudo pronunciado como Kheta). Sin duda se trataba de un país importante. El faraón Ramsés II anunció una (¡falsa!) victoria sobre él en la famosa batalla de Qadesh, librada a orillas del río Orontes, en la Siria occidental; y también un faraón anterior, Tutmosis III, tuvo tratos con esta nación durante sus campañas en la Siria septentrional. 


			Trama nº 3: en la década de 1830, el hallazgo en la pared de un barranco de una inscripción tallada en tres idiomas, persa antiguo, babilonio y elamita (el llamado monumento Bisotun, o Behistún, localizado en el oeste de Irán), proporcionó al orientalista Henry Rawlinson la clave para el desciframiento de las lenguas más importantes de Próximo Oriente, incluido el (después descifrado) idioma asirio. Algunos pasajes encontrados en inscripciones asirias, sobre todo los correspondientes al final del segundo milenio y los primeros siglos del primero antes de Cristo, contienen referencias a una tierra llamada Hatti que parecía tener fuertes vínculos con territorios situados en la zona septentrional siria, al oeste del río Éufrates.


			Trama nº 4: cincuenta años después, en 1887, descubrieron en Egipto un depósito de tablillas de arcilla, conservamos 382, en un lugar llamado el-Amarna, ubicación de la antigua Akhetatón. Esta ciudad se fundó a mediados del siglo xiv a. C. como capital y corte del faraón Akhenaton. Trescientas cincuenta de estas tablillas recogen la correspondencia entre el faraón, sus gobernadores vasallos y homólogos extranjeros. Unas cuantas, como los registros asirios, se refieren a la tierra de Hatti, y en un caso a un rey de Hatti.


			Trama nº 5: durante los primeros años del siglo xix, un excéntrico comerciante suizo llamado Johann Ludwig Burkhardt viajó a lo largo y ancho de Próximo Oriente ataviado con vestimentas asiáticas haciéndose llamar sheikh [jeque] Ibrahim. Durante una visita a la ciudad siria de Hama, se topó con un bloque de piedra que formaba parte de la estructura de una casa del bazar. Interpretó los extraños símbolos tallados en la piedra como una forma de escritura, parecía jeroglífica, aunque mostraba notables diferencias respecto a la egipcia. Escribió acerca de su descubrimiento en su libro Travels in Syria and the Holy Land, publicado en 1822.


			Cincuenta años después se encontraron otras tres piedras con inscripciones similares en los edificios del bazar de Hama, y aún otra en el muro de una mezquita de Alepo. El año siguiente (1872), un misionero irlandés llamado William Wright recibió permiso del pachá turco gobernante de la región para extraer esas piedras (con fuertes protestas por parte de los lugareños, pues les atribuían poderes curativos) y llevarlas en barco a Constantinopla para realizar un estudio más detallado. Resultó evidente que los signos esculpidos en las piedras eran similares a los que Texier encontrase en Yazilikaya y que pertenecían al mismo antiguo sistema de escritura. Este tipo de escritura también se estaba descubriendo en otros lugares… y no solo en Siria, sino también en la península de Anatolia, e incluso en regiones occidentales cercanas a la costa egea.


			Correcto, pero por las razones equivocadas


			Ahora, aunemos las tramas. Durante una relevante conferencia impartida en Londres para la Sociedad de Arqueología Bíblica, año 1880, un erudito sacerdote, el reverendo Archibald Henry Sayce, presentó una propuesta clara y, al parecer, novedosa: los hititas citados en la Biblia eran los habitantes de un vasto imperio que se extendía por Anatolia y buena parte de Siria. En gran medida, esta conclusión la cimentó basándose en la amplia distribución de esta «escritura jeroglífica» a lo largo y ancho de esas regiones (escritura que Sayce creía correspondiente a la lengua escrita de los hititas) aunque por entonces nadie tenía la menor idea de qué decían esos textos. (Lo cierto es que William Wright ya había publicado esta conclusión un par de años antes en un artículo casi desconocido, pero fue Sayce quien se llevó el mérito).


			La conferencia de Sayce bien se puede considerar como el principio del redescubrimiento de un mundo perdido. Pero, antes de nada, ¿cómo demonios pudo perderse si tenemos en cuenta su tamaño (Sayce tenía razón en su estimación de la amplitud del imperio) y el hecho de que las demás superpotencias de la época, Egipto, Asiria y Babilonia, nunca desaparecieron del conocimiento humano? Este es un asunto que retomaremos un poco más adelante. Pero, de momento, corrijamos unos puntos importantes concretados en las conclusiones de Sayce:


			

					Los «hititas» nunca se llamaron hititas a sí mismos.


					La «escritura jeroglífica» no estaba escrita en lengua hitita.


					El centro administrativo del imperio no se encontraba en Siria (Carquemis, a orillas del Éufrates, era uno de los candidatos favoritos), sino en la región septentrional del centro de Anatolia.


					El Imperio hitita no se remonta a la Edad de Hierro (a partir de finales del segundo milenio antes de Cristo), sino a su predecesora, la Edad de Bronce; y en concreto al Bronce Tardío (desde el siglo xvii al xii a. C.).


			


			¿Cómo puede ser que Sayce estuviese tan acertado y tan errado al mismo tiempo?


			La lengua hitita descifrada


			Para abordar este asunto tenemos que avanzar hasta los primeros años del siglo xx. En 1906, un asiriólogo alemán llamado Hugo Winckler (un hombre bastante desagradable, a juzgar por las reseñas de la época) y su colega turco, Theodor Makridi, emprendieron las primeras grandes excavaciones en la ciudad que tanto fascinase a Charles Texier siete décadas antes. No obstante, deberíamos señalar que entre los años 1893 y 1894 el arqueólogo Ernest Chantre ya había dirigido las primeras excavaciones oficiales del lugar. El nombre moderno del sitio era Boghazköy, hoy conocido como Boghazkale. Desde el principio salieron a la luz grandes cantidades de tablillas de arcilla. Cabía poca duda de que el lugar fuese parte del gran Imperio hitita, como ya indicaron las excavaciones de Chantre realizadas diez años antes. Winckler pudo leer bastantes de ellas, pues estaban escritas en acadio (el asirio y el babilonio eran sus dos variantes más importantes). Este idioma se había descifrado muchas décadas antes, y en su tiempo se empleaba como lengua franca internacional. Pero la mayor parte de las tablillas estaba escrita en una legua extraña, desconocida. Esa debió de haber sido la lengua propia de los hititas. 


			Ya durante el primer año de excavación resultó evidente, a partir de los textos que sí podían leer, que el antiguo nombre del asentamiento era Hattusa. Y a juzgar por los frutos de las excavaciones, Hattusa fue una ciudad muy importante en el mundo hitita. ¡Pero aquella ciudad era algo más! Mientras Winckler leía con atención los cestos de tablillas, y fragmentos de tablillas, que le entregaban cada día, hubo una en concreto que le produjo una gran emoción. Se trataba de la copia en acadio de cierto tratado de paz firmado por uno de los faraones más famosos de todos los tiempos, Ramsés II, llamado a veces Ramsés el Grande, y un gran rey de Hatti llamado Hattusili. ¿Dónde sino en la corte y capital de los hititas se podría encontrar documento semejante? ¡El lugar que Winckler estaba excavando era el corazón mismo del Imperio hitita! (para ser justos, debemos señalar que el verdadero mérito por identificar el asentamiento como la capital hitita corresponde a Georges Perrot, un experto orientalista que dos décadas antes había escrito un artículo afirmando que era Boghazköy, y no Carquemis, la capital del Imperio hitita. Pero hasta las excavaciones de Winckler no se habían encontrado pruebas contundentes para basar esta identificación).


			Las tablillas escritas en acadio proporcionaron datos importantes acerca de la ciudad y el imperio que gobernaba. Pero esa información aún era muy limitada… Y limitada permanecería hasta que se pudo leer la lengua empleada en la mayoría de las tablillas, sin duda la lengua de los «hititas». Al final, durante la I Guerra Mundial un erudito checo llamado Bedřich Hrozný cumplió esa misión al ser rebajado de servicio para que se dedicase en exclusiva a la tarea. Los intentos de estudiosos anteriores habían fracasado. Al menos, se podía leer el código en el que estaba escrito el idioma, pues era el empleado de modo habitual en Próximo Oriente. Su invento se asocia con un pueblo de la Mesopotamia del Bronce Temprano (tercer milenio antes de Cristo): los sumerios. Expresaban su lengua de forma escrita presionando sobre la blanda arcilla el extremo triangular de los juncos cortados en las riberas del Tigris y el Éufrates. En la actualidad, los estudiosos llaman a esta escritura «cuneiforme», término derivado de la palabra latina cuneus (cuña) debido a la forma de la impresión generada en el proceso. Muchas civilizaciones a lo largo y ancho de Próximo Oriente, entre ellas la hitita, emplearon durante varios milenios la escritura así creada.


			Así que, literalmente, se podía leer o saber cómo sonaba el desconocido mensaje escrito en las tablillas de Hattusa, aunque el idioma representado fuese absolutamente ininteligible. ¡Entonces tuvo lugar el célebre chispazo! Mientras Hrozný se dedicaba a la atenta lectura de las tablillas se topó con una frase que al transliterarla con los caracteres de nuestro alfabeto decía: un ninda-an ēzzatteni wātar-ma ekutteni. Bien, ninda es un antiguo logograma sumerio. Un logograma es un signo que sirve para representar una palabra, y este en concreto se había adaptado sin cambio alguno a otros sistemas de escritura cuneiforme en diferentes idiomas. ninda significa «pan»… así que, al parecer, la frase tenía que ver con los alimentos. A Hrozný, ēzza-(tteni) le recordó a la palabra latina edo y a la alemana essen, que ambas significan «comer». Eku-(tteni) le recordó la palaba latina aqua, lo cual indicaba que la palabra tenía algo que ver con el agua. Y, aún más interesante, la palabra wātar (-ma) le recordó a la palabra alemana Wasser y a la inglesa water. Hrozný llegó a la conclusión de que ēzzatteni y ekutteni eran la segunda persona del plural de verbos cuyos significados respectivos eran «comer» y «beber». Así, leyó el conjunto de la oración como «comeréis pan y beberéis agua».


			No obstante, la verdadera importancia de su hallazgo sería la conclusión extraída de esta frase, y esta fue que el hitita pertenecía a una numerosa familia lingüística: la conocida como «indoeuropea». A esta familia pertenece una amplia variedad de lenguas, antiguas y modernas, entre las que se encuentran el sánscrito, el griego, el latín, el inglés, el alemán y todas las lenguas romances modernas. El idioma hitita quedó entonces establecido como la primera de estas lenguas conservada en forma escrita. Y la frase de Hrozný proporcionó la clave para leer y entender las miles de tablillas, y fragmentos de tablillas, escritas en esa lengua y encontradas por los excavadores alemanes en la capital hitita.
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			Ilustración 1.2. La oración clave «Vosotros comeréis pan y beberéis vino».


			Sin embargo, no deberíamos continuar sin antes reconocer el mérito de un erudito anterior que una década y media antes ya había identificado la lengua como perteneciente a la familia indoeuropea. Entre las tablillas de Amarna se encontraban dos documentos pertenecientes a la correspondencia intercambiada entre el faraón y el rey de un país de Anatolia llamado Arzawa. A diferencia de la inmensa mayoría de las tablillas de Amarna, estas no estaban escritas en acadio, sino en una lengua entonces desconocida. En 1902, el estudioso noruego J. A. Knudtzon, aunque no fue capaz de traducir esas cartas, aseveró que la lengua era indoeuropea. Por supuesto, por entonces no sabía que se trataba del idioma de los hititas. En aquellos tiempos los hititas acababan de resurgir tras tres mil años de casi absoluta oscuridad. ¡Ay! Por desgracia, Knudtzon no tuvo el valor de defender sus convicciones. Se rindió ante los continuos abucheos y protestas de sus colegas contemporáneos. Es una idea ridícula, afirmaban. Al fin y al cabo, prácticamente todas las lenguas conocidas habladas en aquella época pertenecían a la familia de lenguas semíticas… como el acadio, y las posteriores arameo, hebreo y árabe. Era un disparate ridículo decir que una lengua emparentada con el latín, el griego, el inglés, el francés y muchas otras pudiese haber sido empleada en esa parte del mundo durante una época tan remota. Así que Knudtzon se rindió ante la presión y abandonó su tesis, y Hrozný tuvo que comenzar desde el principio.


		


	

		

			Capítulo 2


			¿Cómo nos hablan los 
hititas de sí mismos?


			La lectura de los antiguos escritos


			Con Hrozný se empezó a apartar un velo que revelaría la existencia de los antiguos hititas, las cosas qué nos dicen de sí mismos y el mundo que habitaban. Exploremos ese mundo. Pero antes tenemos que decir algo acerca de las tablillas, la escritura cuneiforme plasmada en ellas, los autores de los textos y dónde se guardaban los registros que recogían. La inmensa mayoría de esos registros estaban escritos en un material de fácil acceso… la arcilla, el principal material de escritura empleado en Próximo Oriente desde, al menos, el cuarto milenio antes de Cristo.


			Excepto un importante caso posterior, la escritura sumeria y todos los sistemas de escritura cuneiforme derivados de ella eran silábicos. Esto quiere decir que cada signo, o grupo de signos, representaba una sílaba. Esta podría constar de una vocal sola, consonante + vocal, vocal + consonante, consonante + vocal + consonante y, en algunas ocasiones, vocal + consonante + vocal. A veces un grupo de signos podían representar una palabra completa, como «dios», «rey», «país» o «ciudad». En sumerio, estas palabras se pronunciaban dingir, lugal, kur y uru respectivamente. En la actualidad, los especialistas las llaman logogramas. Hay ocasiones en las que los logogramas se empleaban para concretar la naturaleza de la palabra inmediatamente posterior. En este caso los llamamos «determinativos». Así, si lugal va precedido inmediatamente por un nombre personal, sabríamos que la citada persona era un rey, y si al nombre lo precedía uru, sabríamos que se trata del nombre de una ciudad. Cuando se leían los textos en voz alta se omitían estos determinativos.


			Teniendo en cuenta todo esto, al lector no le sorprenderá saber que los sistemas silábicos podían estar compuestos por una enorme cantidad de signos; piense en todas las combinaciones posibles de vocales y consonantes. De hecho, los sistemas cuneiformes más desarrollados constaban de más de setecientos signos silábicos… Asombroso. Y si se fija en la Ilustración 1.2, verá que algunos grupos de signos, cada uno representando una sílaba, consiste en tres, cuatro o más «cuñas» impresas. En consecuencia, alcanzar aunque solo fuese un nivel básico de competencia en la lectura y escritura de este sistema podría requerir años de aprendizaje. Un sistema alfabético hubiese sido mucho más sencillo. Recuerdo que en mis tiempos de estudiante me costó algo menos de una hora aprender el alfabeto griego… con sus veinticuatro letras, muchas de ellas parecidas a los caracteres del alfabeto latino. Sin embargo, me costó un año dominar los rudimentos del sistema hitita, que muestra una sobria parquedad si se compara con otros sistemas cuneiformes silábicos, pues tiene poco más de trescientos grupos de signos.


			Hacia el primer milenio antes de Cristo ya se habían desarrollado varios sistemas alfabéticos en Próximo Oriente, con la importante presencia de la escritura aramea, de aprendizaje mucho más sencillo, lo cual puede explicar el extendido uso de este sistema. El arameo se convirtió en la lengua franca de la época. Y los fenicios, asentados a lo largo de la costa siriopalestina, idearon un alfabeto del cual derivaría el griego y, por extensión, también el latino. Estos alfabetos estaban compuestos por signos lineales, es decir, signos elaborados para ser plasmados en superficies adecuadas a ese propósito, como el papiro o el cuero. Pero ya a finales del siglo xiv o principios del xiii a. C. los habitantes del reino de Ugarit, ubicado en la Siria noroccidental, habían creado un sistema alfabético que escribían imprimiendo signos cuneiformes en una superficie de arcilla.


			Los escribas y sus tablillas


			Dado que un sistema alfabético es más fácil de aprender y utilizar que uno silábico, la pregunta obvia es por qué los sistemas silábicos de escritura cuneiforme persistieron durante tanto tiempo y su uso estuvo tan extendido a lo largo y ancho de Próximo Oriente. Quizá todo esto tenga algo que ver con la tradición y una relativa «escasez de suministros» a la hora de adquirir habilidades de lectoescritura. Los escribas de todas las culturas del antiguo Próximo Oriente pertenecían a un estamento profesional de élite. Puesto que la gran mayoría de la población apenas estaba alfabetizada, o era completamente analfabeta, los servicios de los escribas eran indispensables para todos los estratos de la sociedad… incluso para sus regios gobernantes. Cuanto más difícil fuese dominar las habilidades de lectoescritura, mayor era la importancia de quien lo hacía y más privilegiada era su posición. La posición de la que gozaban los escribas, sobre todo los situados en la cumbre de su profesión, hacía que bien mereciese la pena invertir los muchos años de entrenamiento y soportar la indudable carga de tedio requerida para adquirir las habilidades necesarias para desempeñar la profesión. Algunos de los escribas más importantes llegaron a ser confidentes y consejeros del rey. Y aquellos situados en los estratos más modestos de su profesión, los que servían como burócratas y copistas, bien podrían haber deseado progresar en su carrera asumiendo cargos de mayor importancia y responsabilidad.


			Entonces, veamos cómo serían los que podríamos llamar scriptoria del mundo hitita, los lugares donde los escribas llevaban a cabo la mayor parte de su labor. La Ilustración 2.1 corresponde a la reconstrucción de uno de ellos. Los estudios de los escribas estaban íntimamente vinculados con el palacio y los templos de la capital y los centros regionales más importantes del mundo hitita. Los estados vasallos de Hatti también debían de contar con estudios semejantes destinados a conservar copias de las condiciones impuestas a los gobernantes locales, además de las cartas, o sus copias, que el vasallo intercambiaba con su señor. El material de escritura más empleado para este tipo de documentos era la arcilla. Pero también existía una categoría especial de escribas que escribían en madera… Los conocemos por referencias plasmadas en las tablillas de arcilla como «escribas de las tablillas de madera».
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			Ilustración 2.1. Escribas trabajando, escena correspondiente al documental The Hittites1 (Ekip Film) cortesía de Tolga Örnek.


			Por desgracia, en los archivos no ha sobrevivido ninguna de esas tablillas de madera, así que solo podemos hacer conjeturas acerca de sus contenidos o funciones. Es muy probable que se empleasen para recoger asuntos de menor importancia, como notas o informes, o para llevar registros temporales de cuentas, distribuciones de cereal, inventarios de bienes y cosas por el estilo. A juzgar por los restos de una tablilla de madera hallada en un pecio de la Edad de Bronce, en la costa sudoccidental de Anatolia, estas podrían haber sido dípticas, es decir, compuestas por dos hojas pulidas, articuladas con bisagras y cubiertas de cera. Cualquier cosa escrita en ellas podía borrarse con facilidad y así las tablillas se volverían a emplear en cuanto hubiese expirado la validez del dato registrado.


			Los registros que debían durar periodos más largos, o indefinidos, se escribían en tablillas de arcilla. Pero como estas eran de arcilla cruda, aunque en Próximo Oriente existen algunas excepciones, su contenido habría de copiarse una y otra vez en otras nuevas antes de que se arruinasen las viejas. Los documentos importantes se marcaban individualmente y se clasificaban y almacenaban según su categoría en estanterías de madera dispuestas en los archivos de templos y palacios. Todos estos documentos eran de naturaleza oficial, producto de los burócratas empleados en estas instituciones. Se han descubierto muy pocos documentos hititas pertenecientes a individuos particulares; los más notables se han encontrado en casas de prominentes mercaderes y otros destacados habitantes de Ugarit, capital de un estado vasallo de los hititas situado en la Siria noroccidental.


			Sin embargo, cabe destacar que ninguno de estos archivos, oficiales o privados, hubiese sobrevivido mucho tiempo después de la caída del Imperio hitita si no hubiesen sido cocidos por accidente durante las conflagraciones que destruyeron parte de su capital y otros centros urbanos. Las estanterías donde estaban guardados estos registros se deshicieron cuando el fuego destruyó los edificios donde se almacenaban, rompiendo y esparciendo su contenido. A menudo las tablillas se cocían durante el proceso, y por eso han llegado a nuestros días. A pesar de todo, la inmensa mayoría de los registros de la capital hitita, y de la mayor parte de las ciudades del imperio, se ha perdido para siempre.


			Casi no tenemos ninguna posibilidad de encontrar los originales de los documentos más valiosos del mundo hitita, como el famoso tratado entre el faraón Ramsés II y su homólogo Hattusili III. Gracias a las copias, sabemos que el acuerdo original se plasmó en tablillas de plata. Para escribir documentos importantes también se empleaban tablillas de oro y bronce, y quizás incluso de hierro, un metal muy valioso en la Edad de Bronce. Pero todas ellas han desaparecido… Excepto una. En 1986, y casi por casualidad, durante la excavación de una rampa situada justo a las afueras de una de las puertas de Hattusa (la «puerta de la Esfinge») se halló una tablilla de bronce intacta, conservada en su totalidad y en excelente estado. En ella se recoge el acuerdo entre un rey hitita, Tudhaliya IV, y uno de sus gobernantes vasallos más importantes, un miembro de la familia real llamado Kurunta. Como veremos más adelante (en el capítulo 23), contiene una información histórica muy importante. A duras penas podemos esperar volver a ser tan afortunados pero… ¿quién sabe?


			¿Qué nos dicen los hititas de sí mismos?


			Bien, hemos llegado a un punto donde podemos plantear dos preguntas básicas: ¿Qué información contienen las tablillas que han llegado a nosotros? ¿Cómo podemos emplear esa información para componer una imagen del mundo hitita, su historia y civilización? Aunque estas tablillas a menudo nos han llegado fragmentadas, en ellas se tratan una amplia variedad de asuntos.


			Entre sus contenidos se incluyen:


			a)	Colecciones de «crónicas» reales, es decir, reseñas que narran los logros militares de un monarca.


			b)	Acuerdos firmados entre los reyes y sus homólogos extranjeros o sus gobernantes vasallos.


			c)	Correspondencia intercambiada entre el soberano y sus homólogos extranjeros (y en ocasiones con otros miembros de sus familias), gobernantes vasallos y altos dignatarios.


			d)	Edictos o proclamaciones reales en las que el rey se pronuncia en asuntos como la sucesión al trono.


			e)	Textos festivos donde se detalla el protocolo que se ha de seguir en cada una de las numerosas ceremonias anuales dedicadas a diferentes dioses… Lo cual nos facilita mucha información referente a la gastronomía y el mundo del espectáculo en el mundo hitita.


			f)	La copia fragmentada de una colección de doscientas leyes que nos facilita mucho conocimiento relativo a crímenes y castigos en el mundo hitita, cláusulas y posibles preacuerdos matrimoniales, tabúes sexuales, asuntos agrícolas y comerciales y al orden de la jerarquía social a partir de los esclavos.


			g)	Textos legendarios y mitológicos, bien adaptados de los pueblos anatolios anteriores a los hititas o bien procedentes de alguna otra civilización de Próximo Oriente. 


			


			

				

					1	El documental está disponible con subtítulos en inglés, generados automáticamente, en https://www.youtube.com/watch?v=iXt1Q4nrCA8 (N. del T.)


				


			


		


	

		

			Capítulo 3


			El amanecer de la era Hitita


			Comencemos entonces a construir nuestra propia imagen del mundo hitita.1 Ya hemos señalado que la lengua oficial del reino pertenecía a la familia indoeuropea. Todavía no sabemos con certeza de dónde procedían sus hablantes o cuándo llegaron a la región. Sin embargo, muchos especialistas los creen vinculados a un linaje mucho mayor de pueblos indoeuropeos cuyo origen se encuentra en algún lugar situado al norte del mar Negro, quizás en las estepas rusas. Puede que llegasen a la Anatolia septentrional en algún momento del Bronce Temprano junto con otros dos pueblos indoeuropeos que, por razones que pronto abordaremos, llamamos luvitas y palaitas. Algunos eruditos creen que siempre hubo hablantes indoeuropeos en Anatolia, pero que no se identificarían con claridad como pueblo hasta el segundo milenio antes de Cristo.


			Sea como fuese, al principio del milenio, durante la época que ahora conocemos como Bronce Medio, por primera vez aparecen en Anatolia nombres personales que podemos identificar como indoeuropeos. Los encontramos en textos escritos por extranjeros… mercaderes asirios que fundaron una serie de colonias comerciales entre Asiria y las ciudades y reinos de la zona septentrional de la Anatolia central. Su asentamiento más importante era un lugar llamado Kanesh, o Neša, a veces escrito Aniša, (la moderna Kültepe) situado directamente al sur del río Kizil Irmak («el río Rojo»). En los textos hititas este cuerpo de agua se conoce como Maraššantiya, y griegos y romanos lo llamaron río Halis («el río Sal»).


			En esta época, buena parte de la región delimitada por la cuenca fluvial estaba ocupada por un pueblo al que llamamos háttico, cuyo asentamiento probablemente se remonta a muchos cientos de años atrás, si no miles. Uno de estos reinos se llamaba Hatti, y su capital Hattus. Hacia el final del periodo colonial asirio estallaron conflictos en la región. Durante uno de ellos, un rey llamado Anitta lanzó una campaña militar contra el rey de Hatti y destruyó Hattus. Ordenó que sembrasen maleza en el lugar y que jamás fuese reconstruido. El centro de operaciones de Anitta era Neša, donde su padre, Pithana, había traslado la corte desde un lugar llamado Kussara (Kuššara), quizá situado en la cadena montañosa del Antitauro. Casi con toda certeza, la cada vez más inestable situación de la zona donde los comerciantes asirios hacían sus negocios fue responsable del repentino final de esta actividad mediado el siglo xviii a. C. A este periodo le siguió otro, que duraría varias décadas, del que sabemos muy poco y no se conservan restos escritos.


			Nace un reino


			Esto nos lleva al amanecer de la era Hitita. ¿Qué sabemos del nacimiento y los primeros estadios de desarrollo del Reino hitita? La mayor parte de nuestra información procede de las últimas copias de textos antiguos que han llegado a nuestro días, copias escritas en un idioma que llamamos «hitita», una lengua indoeuropea. (Muchos de los primeros textos, si no todos, se escribieron originalmente en acadiano, una lengua semítica). De hecho, los hititas llamaban a su idioma «la lengua de Neša». Esta denominación se remonta al periodo colonial, cuando es probable que esta lengua fuese la predominante en la zona. Casi con total seguridad era la hablada por la clase gobernante. Así que, en sentido estricto, deberíamos referirnos al idioma hitita como lengua «nesita». Solo por una convención moderna la llamamos «hitita».


			La élite administrativa del reino empleó esta lengua indoeuropea como su lengua oficial desde una época bastante temprana de la historia hitita. En consecuencia, por norma general se asume que el estrato más alto de la sociedad era de origen indoeuropeo. La antigua idea de que un pueblo indoeuropeo al que llamamos hitita barrió la región central del norte de Anatolia e impuso su gobierno sobre la población indígena, conocido como pueblo háttico, ya no es sostenible. Los hablantes indoeuropeos y los hátticos llevaban siglos mezclándose antes del establecimiento del Reino hitita, y al hablar de su génesis ya no podemos argumentar razones basadas en conflictos raciales. En la actualidad, todo lo que podemos decir es que un clan familiar que mantenía su herencia indoeuropea estableció un reino en la zona norte de la Anatolia central en algún momento a principios del siglo xvii a. C. y que fundó la dinastía real que dominaría Hatti durante el resto de la Edad de Bronce.


			La población gobernada por esta dinastía era, al menos al principio, predominantemente háttica. Vestigios de la lengua háttica han llegado a nosotros entremezclados en unos cuantos pasajes de textos hititas, a menudo de naturaleza ritual, y señalados con el término hattili («en la lengua de Hatti»). No obstante, el nombre «Hatti» se perpetuó a lo largo de la historia hitita de un modo más amplio y público. Eso que llamamos «Imperio hitita» recibía el nombre de «la tierra de Hatti» en los textos hititas y en otros escritos de Próximo Oriente. Y el pueblo al que llamamos «hitita» se conocía sencillamente como «el pueblo del país de Hatti». Esto quiere decir que los habitantes del reino no se definían a sí mismos según la identidad étnica de su clase gobernante, sino con el tradicional nombre de la región donde vivían, y que su número crecía con el aumento de una población multirracial.2 Nuestro empeño por emplear los términos «Imperio hitita» e «hititas» (cuando en realidad ya sabemos que no es así) es un simple reflejo de la vieja idea de que el pueblo estudiado en nuestro libro se vincula con ese pueblo bíblico llamado hittîm, que derivaría al español como «hitita». Si existe algún vínculo entre los hititas de la Edad de Bronce y los «hititas» bíblicos, este es muy tenue.3


			También hemos detectado la presencia de otros dos pueblos indoeuropeos en Anatolia. Ellos, como los hablantes nesitas, ya estaban presentes en los textos de los colonos asirios… Los palaitas y los luvitas. Hay pasajes escritos en sus lenguas, a menudo de naturaleza ritual e incorporados en ciertos textos hititas (nesitas), donde esos idiomas se identifican con los términos luwili (i.e. «en la lengua de Luwiya») y palaumnili («en la lengua de Pala»). Los hablantes de lengua palaita ocupaban parte de una región montañosa situada al sur del mar Negro y llamada Paflagonia durante la época Clásica. Los luvitas estaban mucho más extendidos. Lo cierto es que durante la última etapa del imperio los hablantes luvitas sumaban, casi con toda certeza, el grupo de población más numeroso del mundo hitita y ocupaban vastas áreas de la Anatolia central, meridional y occidental. Durante la posterior Edad de Hierro continuaron siendo una presencia importante en la península de Anatolia, sobre todo en el sur, así como en el norte de Siria. Ellos fueron un componente básico de lo que llamamos reinos neohititas.


			Ha llegado el momento de comenzar a reconstruir nuestra historia del mundo hitita empleando textos hallados principalmente en los archivos de la capital. Comenzaremos con uno popularmente conocido como Rescripto de Telepinu.4 Como su nombre indica, fue emitido por Telepinu, un rey de finales del siglo xvi a. C.; más adelante explicaré de qué trataba. De momento, baste con decir que su extenso preámbulo histórico es nuestra fuente de información más importante relativa a la primera etapa del Reino hitita. Comienza hablándonos de los éxitos militares de un rey llamado Labarna. Dos o más miembros de la dinastía de este individuo pudieron haber sido reyes antes que él, pero él es el primero de cuyo reinado sabemos algo.5 Gobernó uno de los muchos pequeños reinos de la zona norte de la Anatolia central durante la primera mitad del siglo xvii (según mi estimación). Estos habían surgido tras el colapso de los reinos existentes en la zona durante la última etapa del periodo colonial.


			Conquista o sé conquistado. Esa era la regla para sobrevivir en la nueva era. El único modo de asegurarse de que uno no iba a ser devorado por sus vecinos era devorarlos uno mismo… lanzándoles un ataque preventivo y absorbiéndolos a ellos. Eso hizo Labarna. Según el Rescripto, ante sus tropas cayó un país tras otro hasta que gobernó un amplísimo territorio: desde el sur del río Kizil Irmak (en adelante lo llamaremos por su nombre hitita: Maraššantiya) hasta el mar Mediterráneo. Probablemente también expandió sus dominios al norte del río empleando su poderío militar, internándose así en la región que más tarde se convertiría en el núcleo del territorio hitita… en la patria hitita. Los factores decisivos para el éxito de Labarna fueron la unidad territorial y la lealtad incondicional de los súbditos a su rey, desde los soldados hasta todos y cada uno de los miembros de la familia real… Al menos según el Rescripto.


			Telepinu tenía buenas razones para subrayar estas cualidades. Al parecer, las rebeliones y conflictos entre distintas facciones plagaron los últimos años del reinado de Labarna. Su hijo, y probable sucesor designado, también llamado Labarna (según mi propia reconstrucción de la dinastía regia) cayó víctima de un golpe perpetrado en la zona septentrional del reino. Allí, en una ciudad llamada Sanahuitta, se estableció un régimen disidente.6 ¿Acaso ya se estaba desmoronando el reino construido por Labarna?


			Un fuerte «¡No!» fue la respuesta que a esta pregunta dio un nuevo sucesor al trono. El nuevo rey, quizá nieto del primer Labarna, fue proclamado «gran rey», «el “tabarna”, «soberano de la tierra de Hatti», «gobernador de (la ciudad de) Kussara». (Tabarna es una variante de Labarna que se convirtió en un título real por derecho propio, como el «césar» ostentado por los emperadores romanos a partir de Julio César). El último de estos títulos parece indicar que su corte se encontraba en Kussara. El lector recordará que varias generaciones antes esta ciudad también fue corte de Pithana y su hijo Anitta, antes de que el citado Pithana trasladase la capital a Neša. Quizá el nuevo monarca y sus sucesores procediesen de una rama de la familia de Pithana y Anitta que hubiese quedado rezagada en Kussara. No tenemos pruebas concluyentes de parentesco. No obstante, los éxitos militares de Pithana y Anitta se convirtieron en parte integral de la tradición dinástica de los reyes hititas.


			La resurrección de una ciudad maldita


			Volvamos al nuevo rey. Casi con toda seguridad, él fue quien tomó la trascendental decisión de trasladar la corte del reino. Y lo hizo reubicándola en las ruinas de una ciudad cubierta de maleza que durante el periodo colonial se llamaba Hattus. Anitta había destruido Hattus y declarado maldito el lugar. A pesar de eso, Labarna reconstruyó la ciudad y la llamó Hattusa. Para conmemorar su obra, adoptó el nombre de Hattusili, «hombre de Hattusa». 


			¿Qué lo llevó a ubicar la nueva capital real en aquel viejo y abandonado lugar?


			Para empezar, Hattusa poseía una situación ideal para ubicar la ciudadela y palacio real. Se encuentra en una meseta amplia y plana casi imposible de tomar al asalto gracias a sus barreras naturales, sobre todo en sus sectores norte y este. Al este de la ciudad se abre una profunda garganta, por la que corre un río que se dirige al norte y se alzan los abruptos barrancos de una elevada cresta conocida en la actualidad como Büyükkaya («Gran Roca»). El lector entenderá cuán formidables son estas barreras naturales si alguna vez visita el lugar y escala la garganta o sube al Büyükkaya. Del mismo modo, también entenderá por qué el moderno pueblo ubicado en los aledaños se llama Boghazkale, «Castillo del Desfiladero» (antes llamado Boghazköy, «Pueblo del Desfiladero»). Combinadas con las impresionantes fortificaciones construidas alrededor de la urbe, las defensas naturales de Hattusa hacían de la ciudadela un área, cuando menos, razonablemente segura frente a un ataque enemigo.


			La ciudad también poseía otros importantes rasgos naturales. En aquella época, la región donde se hallaba era una frondosa zona boscosa… algo esencial para el aprovisionamiento de la gran cantidad de madera requerida en la construcción de las fortificaciones de Hattusa, su palacio, sus templos y sus edificios residenciales, además de la manufactura de herramientas, armas y vehículos de transporte. Otra característica importante era los siete manantiales que proveían a la ciudad de abundante agua a lo largo del año. Hattusili también podría haber creído que estaría mejor situado para asegurar y mantener el control de la inestable zona septentrional de su reino si trasladaba la capital a esa región… Aunque Kussara continuase siendo un lugar reverenciado por la tradición de los monarcas hititas como hogar ancestral de la familia real.


			No obstante, ubicar la capital real en Hattusa también tenía una serie de desventajas. En primer lugar, el hecho de encontrarse en la cima de la meseta anatolia hacía que estuviese sujeta a unas durísimas condiciones ambientales… Veranos secos y calurosos seguidos de unos inviernos gélidos cuyas fuertes nevadas solían aislar a la capital del resto de la vasta región de Hatti y de sus territorios vasallos en Anatolia y el norte de Siria. Además, el país dependía en gran medida de su producción agrícola, y las sequías y fuertes tormentas de la zona podían causar gravísimos daños en las cosechas o arruinar por completo el suministro de alimentos de temporada. En segundo lugar, aunque las fortificaciones y barreras naturales conferían a la ciudad una protección razonable frente a sus enemigos, toda el área comprendida en la cuenca del Maraššantiya, la patria de los hititas, era muy vulnerable a las incursiones. De hecho, sufrió una buena cantidad de invasiones, sobre todo por parte un pueblo asentado en el norte de Siria y Mesopotamia llamado hurrita, aunque también hubo otros.


			La reubicación de la capital pudo haber ayudado a Hattusili a asegurar su control de la parte norte del reino, que al final logró derrotando a las fuerzas rebeldes y devastando su baluarte, Sanahuitta. Pero desplazar el centro de poder al norte debilitó, en cierto modo, su control sobre los territorios meridionales e incrementó mucho la distancia entre su base de operaciones y la zona septentrional de Siria, región que iba a desempeñar un importante papel en la historia del mundo hitita. Además de todo esto, debemos advertir que la patria hitita se encontraba en el interior. No tenía acceso directo al mar, ya fuese para propósitos comerciales o militares, y en las pocas ocasiones en la que se embarcó en empresas navales lo hizo de modo vicario… empleando naves pertenecientes a estados vasallos o aliados situados en zonas costeras, quizá con marinos hititas a bordo.


			Es muy probable que este no fuese el propósito de Hattusili. De hecho, durante una de sus campañas pudo haber llevado a sus huestes hasta las orillas del mar Negro (llamado Ponto en las fuentes clásicas) con la intención de establecer un control directo y permanente de la región correspondiente a la costa meridional. Pero esta fue una ambición que ni él ni ninguno de sus sucesores pudo conseguir. Lo cierto es que la región del Ponto estaba ocupada por unas feroces tribus montañesas, los kaska, que constantemente perpetraban incursiones en los territorios norteños de la patria hitita, atravesando las poco definidas fronteras para saquear ciudades, granjas y tierras de labor. Los pueblos kaska fueron una dolorosa espina clavada en el costado septentrional hitita a lo largo de toda su historia. Aunque hubo unos cuantos reyes que lograron invadir sus dominios con éxito, nunca pudieron sojuzgarlos por completo ni obtuvieron mucho más que un cierto control temporal sobre alguna tribu.


			Dediquemos también algunas reflexiones a las implicaciones prácticas que suponía trasladar la capital de Kussara a Hattusa. La ciudad recién repoblada no solo tuvo que ser reconstruida desde sus cimientos, sino que debió requerir al menos de la inmediata construcción de unas fortificaciones básicas que suplementasen sus defensas naturales (aunque más tarde uno de los dos reyes llamados Hantili afirmase haber sido el primero en levantar las murallas de la ciudad). Tenían que erigir templos y un palacio. Y, por supuesto, estaba el asunto de llevar gente a la urbe y construirles casas y otras comodidades. Poblar Hattusa y su territorio circundante tuvo que suponer una operación importante que implicaba el desplazamiento de un gran número de habitantes, desde Kussara u otras ciudades y regiones, con las habilidades y la energía necesarias para sostener su viabilidad. Y, sin duda, tuvieron que delimitar lo antes posible campos para el cultivo de cereales, frutas y verduras, además de terrenos de pastoreo donde criar ovejas y reses, con el fin de mantener a la población mientras la ciudad se encontraba en proceso de construcción.


			En resumidas cuentas, había muy buenas razones para que Hattusa, una ciudad muy vulnerable frente a las fuerzas de la naturaleza y los ataques del enemigo, y que además se encontraba en la periferia de los territorios que gobernaba, nunca se hubiese convertido en capital y corte del reino. Pero lo cierto es que así fue. Y durante un tiempo, el reino que controlaba llegó a ser la mayor potencia política y militar de Próximo Oriente.


			Los hititas en la escena internacional


			Hattusili dio un paso importante para elevar a Hatti a la categoría de gran reino al dirigir una serie de campañas militares en Siria a través de los montes Tauro. Dos de ellas están recogidas en los fragmentos de las crónicas del monarca que han llegado a nosotros, en origen inscritas en una estatua de oro, o muy cerca de ella, ahora perdida.7 Solo la logística requerida para desplazar a un gran ejército desde la región septentrional del centro de Anatolia hacia el sureste a través de los montes Tauro para internarse en Siria tuvo que ser una misión tan compleja como sobrecogedora. (En el capítulo 18 hablaremos acerca de la logística militar). Una vez que este ejército llegó a Siria, las operaciones militares que el rey llevó a cabo supusieron un riesgo enorme. Todas las ciudades que atacó eran vasallas o aliadas del poderoso reino de Yamhad, el primer gran reino de Siria. (Puede que el lector no haya oído hablar de Yamhad, pero seguro que reconoce el nombre de su capital real… Alepo). Un ataque a cualquier ciudad vasalla o aliada de Yamhad era de facto un ataque contra el propio Yamhad. Era casi inevitable que tales acciones hiciesen que todo el poderío militar del gran reino cayera sobre el invasor.


			Pero, a pesar de todo, Hattusili perseveró en su empeño. El monarca, muy consciente de que estaba prendiendo una llama que lo abrasaría a él y a todo su ejército si no soplaba el viento favorable, asedió, saqueó y destruyó uno de los aliados más importantes de Alepo, la ciudad de Alalah (la moderna Tell Atchana), situada en el meandro septentrional del Orontes, y a continuación prosiguió rapiñando otros protectorados de Yamhad. ¡Y, a pesar de todo, se salió con la suya! Por alguna razón desconocida, el rey de Yamhad no logró tomar ninguna acción punitiva (a menos que tal acción estuviese recogida en alguna de las partes que faltan en el texto; como veremos más adelante), y Hattusili regresó a su hogar sano y salvo, y con las carretas cargadas con el botín obtenido en los estados conquistados.


			Después de lo que las crónicas nos señalan como la «primera» campaña de Hattusili en Siria (tendremos que estudiar este asunto con más detalle), parece que el rey suspendió las actividades en la zona y concentró su atención en la dirección opuesta. Un conglomerado de territorios, conocido con el nombre colectivo de Arzawa, ocupada gran parte de la Anatolia occidental hasta la costa del mar Egeo. Más adelante supondrían una fuente de problemas para varios reyes hititas, incluso después de que algunos de sus integrantes se hubiesen convertido en sus estados vasallos. Pero de momento estamos en el comienzo de la relación entre Arzawa y el Reino hitita. Arzawa entra en nuestra historia con una sola frase… Hattusili se desplazó hasta allí en lo que, al parecer, fue poco más que una razia, trayendo como botín ovejas y reses. ¿Acaso esta campaña lanzada hacia el oeste (y no sabemos cuán al oeste llegó) tuvo algún otro propósito además de perpetrar un acto de cuatrerismo? Sencillamente, no lo sabemos. Pero es probable que nuestro texto solo contenga el final de la campaña contra Arzawa, que dio como resultado la captura y transporte al hogar de una gran cantidad de ganado. Reses y ovejas fueron una parte habitual del botín rapiñado por reyes posteriores como fruto de exitosas campañas militares.


			Pero una cosa importante que sí nos dicen los textos es que mientras Hattusili estaba fuera con sus tropas, empeñado en la aventura arzawana, su ausencia dio pie a que un pueblo asentado en el este atacase al corazón mismo de su territorio. Este era el pueblo hurrita, uno de los más formidables enemigos de los hititas. Durante los dos siglos posteriores, hititas y hurritas estarían trabados en un estado de guerra casi constante. En esta ocasión, la invasión hurrita llevó a nuevas rebeliones en muchos de los estados vasallos del rey. Solo Hattusa permaneció intacta. El régimen de Hattusili, y de su reino mejor no hablar, corría un serio peligro. Las acciones de su respuesta se recogen con gran brevedad en las crónicas. Es evidente que expulsó a los hurritas de su territorio (aunque el texto no nos lo cuenta) y que se dedicó a restaurar su autoridad en los estados rebeldes lanzando una serie de brutales ataques punitivos contra ellos. Después, durante el año «siguiente», aseguró su control sobre el resto de estados separatistas que antes se habían librado de su ira. Entre ellos se contaba Sanahuitta, que por fin fue capturada y destruida.


			Todo este episodio de invasión, ataque y contrataque nos proporciona el primer ejemplo de lo que iba a ser un asunto recurrente a lo largo de la historia del imperio: importantes expediciones militares lanzadas contra objetivos alejados del centro de poder hitita dejaban la patria peligrosamente expuesta a incursiones enemigas perpetradas en cualquier parte de su porosa frontera. ¿Cuál era el problema más grave al que se enfrentaban los reyes hititas?... A la escasez crónica de personal. Durante gran parte de su historia los hititas, simplemente, no dispusieron de efectivos suficientes para organizar fuertes campañas militares contra enemigos lejanos sin comprometer seriamente la defensa de su patria. Y los ataques que sus enemigos lanzaban con éxito a menudo tenían un efecto dominó, causando la defección de muchos de los estados vasallos del reino. Más adelante estudiaremos con detalle cómo abordaban los reyes este problema.


			Pero regresemos a las crónicas de Hattusili. En el «quinto» y último año registrado en los Anales, el rey regresó a Siria. Esta campaña fue mucho más ambiciosa, y de más alcance, que la anterior incursión a través de los montes Tauro. Hattusili, describiéndose a sí mismo como un león enfurecido, dirigió sus tropas a través de Siria en una orgía de destrucción y saqueo; las ciudades cayeron una tras otra ante su maquinaria bélica. Cargaron carretas y carretas con el botín capturado en las poblaciones y territorios devastados; desnudaron templos, palacios y otros lugares de estatuas, muebles, piezas de oro, plata y demás materiales preciosos para llevarlos a Hattusa. El rey no tuvo piedad en su victoria; por ejemplo, recompensó el valor de dos gobernadores locales que habían defendido sus ciudades con el amargo sino de ser uncidos a una de las carretas que llevaba el fruto del expolio de sus localidades. Los obligaron a llevar el vehículo hasta la capital del conquistador como bestias de carga. Hattusili se regodeó por su malhadado destino.
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